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Germ inal 
EMILIO ZOLA

Ciudadanos:
Una catástrofe horrorosa acaba de es­

tremecer al mundo civilizado. El cerebro 
más poderoso de nuestros tiempos, el -após­
tol más abnegado y más valiente que el 
Pueblo se enorgullecía de contar entre sus 
defensores, ha dejado-de existir, arrancan- 
¡3e-de la vida de un modo espantosamente 
trágico.

Yos esforzamos—para no pasar por f-a-.. 
náticos—en no creer que el torvo espíritu 
del Crimen armó la mano inicua de la 
Traición para asesinar al Maestro., peto 
nos es imposible pensar que fue la Eáta- 
lidad„ó los designios de Un algo incond^-' 
Bible la que descargó sobre aquella frente 
ciclópea, el peso de la muerte.

Para más tarde queda el obrar én con­
secuencia de lo que la "Verdad,—esa bueña 
diosa inspiradora dél Maestró^-ha de 
mostrar al Sóh/Por ahora, déjeme® cáéf. 
espontáneas las lágrimas que tan gran des­
gracia nos arranca.

Guardemos nuestras .santas iras para 
más tarde que Si. hay que emplearlas^en 
vengar un crimen innominab] é- ellás/serán 
más-poderosas, más tremendás/ más; im-plag. 
cables/ _ 'v  
| Lloremos por ahora i* ~ Lloremos éón 
el Pueblo, el hondo dolor dé un .yáció 
irreemplazable. Ha caído el más fueft^; 
el más justo, el más bueno de sñs; deferí 
s o r e s ..^

Solo, én medio de la carcoma de una Mfe 
ciedad agonizante, irguió Su . figura:rsgí¿' 
gantesca de gladiador invicto de lá Idea, 
para empuñar la espada de la Justicia "Sir 
defensa de los aherrojados por la Lofamia> 
en defensa de los mxSeroS| de los cáido&£-

Destruyó un mundo de podredumbre, 
para- crear un universo de luz, una .ciudad 
de A m or... Y  erigió su ciudad de Amor 
y de Paz, donde Ja justicia colocará en un 
porvenir próximo, á los que han sufrido

mucho, á los que han sido explotados por üfl 
pulpo "monstruoso de la Sociedad capita­
lista. ..

Lloremos al gran corazón aue encerró 
los latidos de toda la Humanidad doliente 
y  martirizada..,. Por su cerebro podero­
so pasaron todos- los estremecimientos-de 
angustia que hicieron vibrar el alma del 
Siglo, y de su cerebro salieron convertidos 
.en obras llenas de amor, chispeantes de 
luz, esas obras que evidenciaron el martí-- 
rio del viejo Pueblo agobiado por todoá 
los crímenes y todas las abominaciones de 
los poderosos'...
. Y  desentrañó todas las;; infamias, y  hung 
dio su bisturí de cirujano del Mundo en 
las purulentas -ulceras-de la Sociedad gan- 
grenadal^y ¿coirtó" con mano implacable 
todas Jas excrecenciaS/enfermas que como 
una flora monstruosa brotaron en el Se-? 
no de ja  Humanidad; durante el transcurso 
.de la Historia
-jrYTuegóV Cuando jaquel formidable deSr 
tructor de mundos terminó }su obra coloS 

|sal de demolición,-se irgjáó^'sobre ios eSr 
combros y comenzó su obra de construc- 
tbias^p
~^Y-Sü nuevo mundo- fuá uña creación 

mará^.Ílosa de- lógica y d e  -belleza porqué 
tomó/'Cómo/ materiales para la eimenta-r 

jCión, todo-el Amor, toda la justicia, toda 
la Ciencia de lóá. hombres  ̂ Pué la recotís- 
true|ión de' la legendaria Edad del Oro, 
á la que deben volver los seres; impulsados- 
por- el Amor universal, por lá eterna ley 
de la/Ármoniá-qué; hade mover á la molé­
cula, y. al Cosmos,'al Hombre y á la Humá- 

, nidá-d.^ps’/r:
- Y . en esta sociedad de _su ensueño, es 

donde él quería colocar al Hombre.
^gEI.Hombre, libre en la sociedad libre; 
pura J?. senctííamente en la Anarquía», 

:|Esto dijo el MaestroT~
-Emilio Zola fué un apóstol, un precur­

sor y un sabio, y fundó su apostolado y 
su profésiá, sobré laS:T bases inconmovibles
de -su saber, que lo -abarcaba todo__Por
eso sus visiones del Euturo no- so» las re­



peticiones de los viejos sueños de los Cam­
panilla y  de 'ios M oto. El porvenir reali­
zará sus profesias. El legado del Maestro 
es un tesoro inapreciable que el hombre 
ha de bendecir eternamente.

Por eso, la obra de Zola será inmortal.
Lloremos al apóstol del Trabajo, de la 

Verdad, de la Justicia!
El Centro Internacional, y 

demás agrupaciones liber­
tarias.

Pro-Zola
füé  el  maestro  del alma humana

Está á mi cargo el simpático cometido 
de efectuar con. unas cuantas palabras la 
■apertura de este acto literario, cuyo signi­
ficado es ya conocido. Un acontecimiento 
luctuoso que* como un girón de sombra-, 
ha recorrido el mundo intelectual con­
temporáneo, poniendo en cada corazón ttn 
■sentimiento de intenso dolor, acaba de 
conmover á la Eraneia: Emilio Zola, el 
preclaro escritor de alma de artista, ha 
muerto, y, ante esa muerte inesperada, to­
das las frentes conscientes se han inclina­
do en un expresivo y elocuente saludo de 
condolencia mundial.

Y  ésto se explica.
Como intelectual, Zola fué, para. Tos- 

humanos que algo leen y piensan, el lumi­
noso meeteoro que pasó. . . dejando .entre 
ellos un hermoso reguero de luz; ‘sus Ideas. 
Por eso,'^ante esa expresión humanitaria 
de u n ' gran ■ talento que ahora ha caído 
fulminado por la muerte, es- que la - agru­
pación libertaria del Centro Internacional 
de Estudios Sociales ha-creído una .necel 
sidad el asociarse á las manifestaciones 
eondolentes de todos los buenos, y, para de­
dicar un sentido recuerdo á la memoria 
del ilustre autor de-lós Rougon-MaequáTt, 
organiza la presente velada literaria, 
uniendo, á 'la ' foja enseña de sus ideales, 
los fúnebres eñlutamientos de sus" triste-’ 
zas por el tronehamiento prematuro de la 
existencia del colosal compañero, que des­
de allá, desde tras las verdes arboledas 
de' Medan. esparcía', po-r el mundo todoUsús. 
mismas doctrinas de confraternidad uni­
versal, de'verdad y de justicia:

Y o  es aquí , mi cometido disertar am­
pliamente, como yo quisiera hacerlo,'.sobre 
la actuación intelectual del querido nove­
lador, de quien mucho tendría que'deeifg 
Pero sin embargo- ' rápidamente, como |¡S¡ 
pasar, también dedicaré al ila^eifiraertd 
mi saludo, dicxendo_qué;r'iñtransigente in­
novador, como'soy, de .las euestionés ar­
tísticas, sociales y científicas, he gustado 
con verdaderos refinamientos- de sibarita, 
del exquisito ambiente revolucionario que 
nace de algunos de sus.libros y he admira­
do, con ardiente entusiasmo, el augusto se-

11o de soberbia rebelión que brilla magnífi­
co y altanero en la frente de muchos per­
sonajes de sus novelas.

. . .D e  aquel Claudio, de «La Obra» 
genio original y creador que revoluciona 
el arte pictórico y  que, como un rayo de 
sol, pone en sus cuadros el colorido y la 
luz, las dos grandes verdades de la natu­
raleza, para arrojarlos luego, como tm 
cartel de desafio, a la burguesía artística 
de las exposiciones, que los critica, los 
declara malos, los rechaza, llevando, como 
llevan ellos, los burgueses del arte, hasta 
sus juicios, su escaso ó nulo criterio de 
mediocridades de cerebros vacíos. Y  ge­
nial artista que después, en un triste.des­
bordamiento de su genio, en la locura, to­
do lo desfigura, lo hace grotesco é infor­
me, y  que más tarde, ante la suprema 
irrealizaeion de «su obra», lo desprecia 
todo, mujer y  vida, y  se inmola al arte, 
se ahorca frente á su cuadro imposible, 
en uña pálida y  fría mañana lae-Tnvier- 
n o . . .—De aquel Esteban, de «Germinal», 
que vá al «país negro» de las minas y for­
ma con los obreros del Yoranx una gran 
bandera de miseria y  de dolor, para agi­
tarla ante la faz de los explotadores del 
trabajo como una valiente enseña de re­
belión, de'derecho y  de ju stic ia ...— D;- 
aquel viejo sabio, del «Doctor Pascal», 
que' se' rebela gloriosamente contra la 
muerte, y  . procura hallar el inapreciable 
elixir dé la eterna vida, y que si fia no 
acierta“# ' dar' otra solución a su gran pro­
blema "que- el -hecho'. natural de enjendrar 
en~ el-Vientre de una mujer joven y fuerte 
tm nuevo“ se r .. .

Después ' de los Pougon-Maequart, esa 
obra' gigantesca de veinte volúmenes, que 
como un hermoso «semillero de soles» bri­
llan en -el cielo de la lirerarur* moderna, 
viene la serie de las «Troís .ViHes», las 
tres ciudades, la ciudad de la fé, «Lour­
des», la ciudad de la religión, «Poma», y 
la ciudad de la inútil caridad, «Paris»* 
Y  en estos tres libros: la piqueta anárqui­
ca y  demdedora del Maestro socaba y de­
rrumba:— derrumba primero siglos y si­
glos de esclavizante fé, de hondo fanatis­
mo; descubre después todas las falsías y 
bajas ambiciones de. una religión ya car­
comida, que 'tiende á desaparecer en el 
abism o:..  de todas las religiones, y por 
ùltimo, frente al Paris'miserable y pobre, 
que arrastra una mísera existencia en bu­
hardillas azotadas por el hambre, sin ca­
lor ni luz, nos demuestra que algo más 
que la caridad necesitan aquellos ejércitos 

- de desheredados y  de parias, y, como un so­
plo vigorizante de los pueblos atte sufren, 
pasa por ese libro sublime la idea gran­
diosa de la revolución y de la redención 
social.

Aparecen los «Evangelios», y la pluma 
maravillosa del Maestro-entona un himno 
magistral á la propagación de la especie, 
á la eterna fecundidad de ios pueblos;
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y  cuando aun .resonaban en nuestros oidos 
Jos Hautos primeros y  pasaba por nuestros 
ojos la visión encantadora de la primer 
fugaz sonrisa de los niños -que nacen del 
vioñtr¿rfecnndo de Mariana, viene á la vi- 
da de las letras el más hermoso de lós 
t'óemas qne han tenido los siglos Como 
manifestaciones del pensamiento humano, 
v poema cuyas estrofas armoniosas é in­
mortales traen entretejidas en sus bellezas 
la  realización del futuro, la ciudad ideal, 
blanca y alégre, rebosante de libertad, de 
paz y de amor.

Y  cuando trás fatigante labor legaba 
al mundo su «Verité», magnífico sol que 
con sus rayos espantará lejos las últimas 
sombras dé una noche social denigrante 
y  religiosa. . . ;  entonces, decía, el Maes­
tro cayó, cayó fulminado por la. muerte 
implacable y  cruel. Célosa. quizás, de la in­
mensa- vida de sus obras. Pero el Maestro 
■Cayó coratr caébt- los árbolesggiganieseos 

S é  lojrbosquer seculares: después de haber 
dado sus flores y  sus frutos y haciendo 
estremecer con su caída la selva entera. 
Y  laS'Semillás de ?us ideas' se esparcieron 
por las tierras del nuevo ideal: y  ahora 
innumerables almas nuevas germinan al 
calor de sus pensamientos? brillantes, como 
soles y fecundos como la vida. Y  en medio 

~de; un silencio letal, que en la naturaleza 
es anunciador de las grandes tempestades/ 
legiones y  legiones dé almas nuevas sé; 
preparan- á esparcirse sobré la faz del 
universo' y  á demoler todo lo ai£éaieQ/|£. 
viejo del mundo, "al/son de lá- vibrante y  
entusiasta clarinada de la destrucción.

A ngel C. M iranda. •

Á  Zola

Trola'. Tu nombre suena en las albricias"'
De un futuro de hermosas libertades^ - 
Es breve como todas las justicias.
Es rudo como todas das verdades!/;

T u  nombre es como un sol. que resplandece 
En una nocbe horrible de amarguras:
Por eso si te nombro me: parece - 
•Que un latigazo estalla en las alturas!

F*ué tu pluma una lanza de pelea.
Y  tu fuiste un Quijote al manejarla: 

v tA / Verdad fu l  tu tierna Dulcinea.- .
Y  todo lo sufriste por amarla. .

Tus palabras de paz/ fueron un mánto • 
En el qne los humildes sé escudaron.
Por eso ayer las perlas de su llanto 
En corona de amor tu sien rodearon.

"Hay en tu obra un mundo aprisionado/ 
Colosal monumento de la Vida:
Dende el insto triunfa emancipado.
Alta la frente, donde el bien anida.

Con «X/ñirdés» ve humillaron á tus plantas 
"Las mil supersticiones del presénte:
E s la Ciencia tu fé. cmi ella cantas 
Un himno á la Natura omnipotente.

«•Roma» es el canto funeral que inspira 
La vieja religión qué se derrumba:
La tradición con Boccanera espira
Y su orgullo es la lápida en su tamba.

«París» es el triunfó del progreso.
Él sublime poema del futuro;.
De un mundo corrompido es el procesó
Y es, al ser justo, inexorable y duro.

«Fecundidad» es la luz, es la mañana: 
La aurora del amor regenerado:
Que es el. vientre fecundo de Mariana 
Como Un astro brillante, inmaculado.

.«Trabajo» es la igualdad: es la victoria 
En la lucha suprema del obrero.
Que . arrogan te se alza de la escoria
Y rotnpé el yugo Odioso del dinero.

«Verdad» es anatema formidable 
Lanzado .contra toda la canalla:
Mareos es el apóstol admirable 
Que vence al fin en la feroz batalla.

¡•Oh, Maestro! Es tu obra ana esperanza: 
Son tús iibyós triuófos soberanos,
Y si en ellós Hay rayos de venganza 
Irán tan solo fulminar tiranos.

Zola! Tu nombre suena en las albricias 
De un futuro de hermosas libertades.
Es breve como todas las- justicias..
Es rudo como todas las verdades!

Enrique Crosa.
18 Octubre 1902.

Á  los obreros

Yo no soy obrero.. Sin embargo., me .sien­
to: -íeliz-deeneontr?.rme entre vosotros con­
tribuyendo mi humilde concurso al ac-, 
tó;. quCésta.noche celebráis.en memoria del 
.escritor francés á quien acaba de sorpren­
der la .muerte.en ia senda luminosa de sus 
máyófes, triunf os. en la vida. :
"" Bien hacéis en congregaros en este re­
cinto, donde tantas veces ha resonado la 
VOZ vibrante deí$-a protesta humana, para 
deponer ante el recuerdo déLgran Zola el 
tributo . de .-¡vuestras mas profundas, de 
vuestras más justicieras emociones. Y  ha­
céis,bien porque; la. obra-de Zola. animada' 
toda .el'ia por reí soplo vigoroso de un- hon­
rado Sentimentalismo, ha encontrado en vo- 
? otros; su i/m ás/sin  cero s/adm i rad ores, ya 
que -en vosotros habia encontrado el gran 
escritor el asunto, feliz de su más perdura­
ble propaganda/ríAmigo vuestro, defensor 
valeroso de vuestros. derechos y de vuestras 
aspiraciones, bien merece que en la hora 
de «su -muerte. sinteticéis, .en una demostra­
ción amplia de admiracioiuy de cariño, to­
da. la admiración y todo él cariño que sus 
Obraé despertaron en vuestros« cerebros^ y 
'5n vuestros corazones.—Por eso he venido 
gustoso á acompañaros en este acto de jus­
ticia pòstuma, y por eso os vi complacido 
formar parte del mitin silencioso aue reco­
rrió e l otro dia algunas calles de Monteyi-
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<3eo. Y ya que el recuerdo de aquella ma­
nifestación acaba de cruzar por mi memo­
ria, permitidme algunas reflexiones que a 
isa manifestación se refieran.

Sé que algunas personas, que se dicen 
admiradoras de Zola, se abstuvieron de 
asistir ¿ ese acto en la creencia temerosa 
de que asumirla ol carácter exclusivo de 
una demostración de obreros. Pues bien, 
los que, esa actitud tomaro-n, han hecho 
bi'n en abstenerse: asi, al menos, se han 
evitado ¿1 ridiculo de una actitud forzada 
é hipócrita; porque mal podían prestar 
sincero homenaje á la memoria de Zola 
quienes abrigan ideas tan contrarias á lo s ' 
que él defendió, y cierran tan celosamente 
su espíritu á las rachas de fraternidad 
y de altruismo que su genio poderoso des­
ató sobre las generaciones del presente 
desde las alturas' olímpicas de los «Cuatro 
Evangelios».

Manifestación obrera" fué, se puede de­
cir, la manifestación efectuada. Había, es 
cierto», algunos centenares: de jóvenes inte­
lectuales: de estudiantes,, de artistas.. .  pe­
ro el núcleo principal de la columna esta.- 
ba compuesto por esa masa de trabajado­
res conscientes cuya fuerza renovadora se 
hace sentir ya en el seno de nuestro or­
ganismo social, y de cuyas-.energías des­
pertadas en la lucha {cada v¿z mas tre­
menda) por la .vida,-tanto esperan -los que, 
como Zola, cruzan el presente co.n el alma 
llena de la nostalgia alucinadora del porve-':.] 
nir vivido en sueños.

Y  si podemos-asegurar que casi fuisteis 
solamente vosotros quienes. acudieron á 
cumplir con ese deber de justicia a l lueha-^j 
dor caído, no debemos extrañarnos de que 
haya sucedido así, porque, fuera de. vosotros 
pocos: son los que aman á Zola con intensi­
dad suficiente, como .para .sacrificar unas 
cuantas horas de recreo social ¿  la moles­
tia d e . una demostración en público del 
afecto admirativo que muchos aseguran 
profesarle,— En una de las reuniones que 
celebró la Comisión de'la-Juventud orga­
nizadora del mitin, uno de. sus miembros, 
contestando a  la reflexión de que si ¿ge 
postergaba el acto, sería fácil qne resultara 
deslucido, porque después de quince dias 
habríase desvanecido en el público gran 
parte de la impresión de duelo causada 
por la muerte del novelista, exclamaba:

—S i el recuerdo de los .grandes hombres 
no ha de perdurar más .allá de quince dias, 
ciertamente,-no valed-a pena ser gran hom-
uíc;. - /

El que esto dijo y algunos, de los qne apo­
yaron sus palabras,.en. el seno de la comi­
sión, dejaron de asistir al mitin por ir á 
las carreras.' Cuando los vi volver,^ muy 
orondos en sus carruajes descubiertos, me 
vinieron a la mente aquellas mismas pala­
bra?, y hubiera deseado acercarme á ellos 
cara decirles,^

—Si 4  recuerdo, de los grandes hombres, 
no ha de ser nunca bien capaz de decidir 
el sacrificio de una diversión hípica, cier-

tamen-te, no vale la pena ser gran hom­
bre ! . . .

El mitin, aunque menos numeroso quizá 
que »la mayoría d»e los que aquí suelen 
efectuarse con cualquier motivo, fué una 
hermosa exteriorización de amor dal pue­
blo hacia la memoria del ilustre, porqué- 
allí reinaba hondamente la exaltación del 
afecto proclamado.—Los que dejaron de 
ir, sea por la -causa que fuere, si bien 
hubieran aportado el contingente del nú­
mero, no hubieran aportado un- solo átomo 
de mayor sinceridad al sentimiento que­
mo v ia -á esa multitud silenciosa á través 
cíe las calles de la población.

Los mejores amigos del escritor francés 
estaban allí, porque allí estabais vosotros,, 
y nadie mejor que vosotros para imprimir­
le al mitin efectuado el carácter de since­
ro homenaje que quizá no hubieran podi­
do imprimirle aquellas personalidades de­
corativas en quienes pensó algún miembro 
de la comisión, ni aquellos jóvenes-ha-telec- 
tuales que se quedaron en sus casas por no 
formar parte de una manifestación com­
puesta, casi en su totalidad, de obreros.

»El disgusto qús á algunas personas les-, 
causó la decidida participación que en el 
acto tomaban los obreros, se explica, pero 
la explicación no deja muy bien parados el 
razonamiento y las intencionas de los qne 
experimentaron tal disgusto. Querian tri­
butarle á Zola un homenaje, más que nada, 
mejor dicho puramente, de carácter bur­
gués!— Poco, importaba que Zola hubiese 
proclamado en sus últimos libros el adve­
nimiento de la nivelación social; poco im­
portaba que Zola, el gran Zola, hubiese 
atacado -al. capitalismo y  hubiese def endido 
en páginas inmortales el derecho á la fe­
licidad de las clases productoras: para mu­
chos, para -los que no alcanzan á compren­
der lo que <la obra del gran novelista repre- 

> ’§en»ta, los proletarios, .sí no estaban demás 
en el homenaje que se le tributó, tampoco 
eran indispensables !

Pretender que sea digno del gran escri­
tor un acto público del cual quede exclui­
do el elemento obrero, es suponer que ha­
bría de stsr digna de »Garibaldi una mani­
festación á la que no pudiese adherirse el 
elemento liberal. -'Ho seria necesario exa­
gerar mucho ese criterio para que el nos 
permitiera rezar misas por el alma de 
Mazzini y  llevar en procesión, entre cirios,, 
-la imagen da'Volta ir e ..

Hada más digno del luchador cuya muer­
te lamentamos, que una demostración de 
trabajadores, porque vosotros, que aquí 
fuisteis, si no los únicos, los que más os 
ocupasteis en honrar sn memoria, sois 
también los que más derecho teneis á' figu­
rar en una demostración pró-Zola. Y  a die 
puede sentir más intensamente que vosotros 
la pérdida de aquél batallador, porque por 
vosotros fulguraba potente la idealidad de 
su cerebro honrado, y  en vosotros había 
reconocido' él la fuerza nueva que empujará 
á la humanidad hacia las futuras y sacro-
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¡santas reivindicaciones. Eran los obraros, 
y  casi se pudiera decir que únicamente los 
obreros, los que le rodeaban en Francia 
cuando con el gesto altivo de un redentor, 
se alzaba contra todas «las supersticiones 
y todos los prejuicios para arrancar de las 
garras del antisemismo la victima expiato­
ria de un odio regresivo de raza. Eran los 
obreros, erais vosotros, los que estuvisteis 
de su lado y los que le sostuvisteis contra 

los ataques de la reacción poderosa; y hacia 
vosotros volvió él sus ojos agradecidos, 
comprendiendo con más intensidad que 
nunca en ese instante supremo de la lucha 
encarnizada por el ideal,'que en vosotros 
latía el impulso valiente que habría do em­
pujar á la sociedad por la senda de luz de 
las redenciones finales, y  que erais vosotros 
la  fuerza viva dsl porvenir engtmdí/Ulora 
de una floración victoriosa que brotará de 

todas vuestras angustias, de iodos vuestros 
afanes y de todas vuestras ansias de justi­
cia !— Para vosotros y por vosotros constru­
yó él los más fuertes pilares de su obra, 
•que lo confirmaron indiscutibíemente en el 
rango del primero de los luchadores de 
estos últimos tiempos, á él, que ya había 
conseguido ser el primero de los novelistas. 
La Tendencia revolucionaria de «Los Cua­
tro Evangelios», completando ía ascención 
del espíritu libre á través de «Germinal» 
y  de «Las tres ciudades», os demostró aca­
badamente que era toda vuestra esa gran 
alma pensadora que os ofrecía su apoyo 
en la lucha que venís sosteniendo en pro 
<Ls los ideales igualitarios; y bastarían las' 
páginas de «Trabajo» para llenar vuestros* 
corazones de gratitud hacia el que tan bien 
■supo comprender la razón y la magnitud 
«de vuestros esfuerzos libertadores en el ss- 
no de una sociedad que os es ingrata.

Lreyfus, salvado como un símbolo de 
fraternidad universal por sobre las co­
rrientes tempestuosas de una infamia po­
lítica, dio á Zola la ocasión de sacrificarse 
por ideas que eran las vuestras, y es por 
eso, y es por la semilla de rendención arro­
jada al fecundo surco de la idea desde las 
páginas de «Germinal» y de «Los Cuatro 
Evangelios», que os honráis á vosotros 
mismos honrando la memoria del insigne 
•escritor.

ISrada más digno de Zola que el homena­
je  qu.B se le rinde esta noche.

La sinceridad del homenaje al luchador 
caído por parte de los que no quieren hon­
rarle sino alejados de los proletarios, es 
muy discutible__

Las novelas del inmortal artista ten­
drán muchos admiradores entre los que no 
son obreros ni miran con simpatía los «es­
fuerzos encaminados hacia la reforma so­
cial; pero creo no equivocarme al 
afirmar que, por muy intensa que 
sea la admiración artística provoca­
da en ellos por los libros del es­
critor francés, los reaccionarios, en el 
fondo, nunca le perdonarán á Zola el ha­

ber proclamado en muchas de sus páginas- 
la justicia de la revolución.— Es que aque­
lla mente excelsa llego a remontarse en la 
esfera de las ideas morales á una altura 
hasta la cual se resisten á seguirlo los que. 
aferrados al mástil dé la reacción, tratan 
de sustraer al aletazo de los vientos nue­
vos los últimos girones de los principios 
retrógados.— Es que’ Zola, si bien puede 
ser para ellos un artista admirable, siem­
pre ha dé s?r uno de sus más temibles ene­
migos. Todos sabemos que pocos han ha­
blado con tanta elocuencia como él de. la 
fraternidad universal, de la igualdad fu­
tura, de la justicia vencedora y de la ver­
dad en marcha! . . .

He aqui por qué «m* teneis* esta .noche en­
tre vosotros, dedicando mi humilde concur­
so á esta ceremonia edificante del senti­
miento popular oue. irradiado por nuestros 
espíritu, va á detenerse como un glorioso 
rayo de sol sobre el recuerdo inmortal del 
paladín que fné.

He aqui por qué. tan sincero como voso­
tros. levanto el estandarte de mis. afeccio­
nes entre los estandartes d«° las vuestras, 
dejando qne nna misma ráfaga conquis­
tadora los haga palpitar á todos en el es­
tremecimiento de nna ondulación co­
mún ; y he aquí por qué, en el recinto donde 
tantas veces ha vibrado la voz de la pro­
testa humana, hago resonar mi voz, yo que 
no soy obrero —

Emilio Frugoxl

Z o la

En la Obra de Zola vive y palpita una 
época, con sus degeneraciones y 'desfalle­
cimientos, con sus esperanzas y sus aspi­
raciones. La masa de sus «lectorqsp £olo- 
síipo admirarle como novelista interesan­
te; los «estudiosos» han podido descubrir 
en su vasta obra, intensa y  fecunda, al 
pensador que supo reflejar en el gigantesco 
.ciclo de sus producciones todo el momento 
sociológico «contemporáneo. Hay en ella 
una parte, de análisis destructivo y otra 
de reconstrucción positiva.

En la primera la sociedad contemporá­
nea es disecada con fina intuición socioló­
gica, analizándose las condiciones determi­
nantes de nuestro medio social. Y  sobre 
ese escenario se mueven y  palpitan todos 
los tipos degenerativos que resbalan á la 
criminalidad, ya sean los pasionales como 
Teresa Raquin, ya los amorales qoñgéni- 
tos como-„Jseques Lantjer.

La segunda parte, quemo# quedará in­
completa, es una vasta profecía que edi­
fica sobre los vicios y las miserias de la 
presente organización social, marcando 
rumbos y estimulando esfuerzos hacia una 
elevación del bienestar medio, moral y ma­
terial, de las multitudes miserables* 
Zola puso su genio al servicio de
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los mas bellos Idealismos y |¡¡ los mas ge­
nerosos anhelos de reforma social.

Su Obra será, en todos los tiempos, una 
página de historia de la decadencia bur­
guesa, que •podrán compulsar con prove­
cho los historiadores y sociólogos del por­
venir; los hombres que en ellas -sé. mueven 
son documentos humanos que mostrarán, 
en todas sus fases, la psicología -mórbida 
de los numerosos anoírañáles que pululan 
en el ambiente social contemporáneo, caldo 
asaz propicio á su germinación.

La psicología de esos personajes ha si­

do objeto ;de estudios analíticos por »arte 
de numerosos hombres de ciencia. Tam­
bién nosotros hicimos, sobre algunos de 
ellos, un modesto ensayo, á lo que debemos 
él placar— un tanto fetichista, quizás,—de 
poseer el autógrafo que acompaña á estas
lÍTÍ*i-~S.

Para los literatos y estetas, Emilio Zó- 
la, intérprete del «Arte social» en su mas 
alta concepción, no debe ser un ídolo sino 
un ejemplo.

José Ingegnieros.

I
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La obra del Solitario

LEÍDO EN LA VELADA P R 0-20L A , VERIFICADA 
EN EL CÍRCULO INTERNACIÓN AL LA NC CHE 
DEL 18 DE OCTUBRE DE 1902.

Resignémonos. El Arte, - ha perdido á . 
su más grande paladín. - El Pueblo, á su 
más poderoso aliado. Cayó cuando se apres-- 
taba á dar su último golpe de piqueta á 
esta sociedad tísica y. envilecida. No pudo 
d a r l o . N o  importa! Nosotros lo dare- 
m.os!

Ahora, nuestro 'deber consiste, en hacer 
constar á los ojos1'dé- la Humanidad’ que 
el máes'fró~rse ha ido, dándonos la mano, 
y legándonós; su obra. Zóla ha sido un 
anarquista. '

Las.obras del Maestro no se pueden exa­
minar una por una, sino todas en conjun­
to. Trabajo ímprobo,'casi imposible, sería 
el de. examinarlas particularmente^A. lo 
más, podríanse hacer( tres 'grandes divisio­
nes: Los Rougón Macquart, La Trilogía 
y  Los Evangelios.

Los R uqón-Macquart es la Demolición.

La Trilogía, la Reconstrucción. Los Evan­
gelios, la Profecía.

Conjunto qnonadador que pasma de 
admiración, obra colosal que no se concibe 
sin verlas, que no se la puede mirar en 
toda su magnificencia, si no se tienen dos 
buenos ojos en los que chispee la llama 
de un ideal de Vida y de Amor.. .

La sociedad contemporánea no albergó 
en su seno un cerebro de revolucionario 
más poderoso, más vasto, más lógico que 
el de Emilio Zola. Jamás recibió piqueta­
zos tan demoledores como los que partie­
ron del brazo de cíclope del Maestro. Los 
veinte tomos de los Rougón Macquart, 
son otras tantas etapas de la gran jomada 
de la Demolición. Y  fué en esta jomada 
de lucha titánica, que dio al traste con el 
mundo podrido, que aún, con uno de esos 
últimos apretones de espasmo agónico que 
los’ moribundos dan antes de dejar la vida, 
nos estrecha entre sus monstruosos, brazos.

Y  de nada se'olvidó aquel poderoso de- 
moledor?! Capitalismo,^ Religión, Autori­
dad, "Patria,' Militarismo... todas estas 
entidades siniestras, que como hienas fa­



mélicas, ávidas de sangre, devoraron & 
la Humanidad en el transcurso de infini­
tos siglos, quedaron pulverizadas bajo la 
triturante pluma del pensador insigne.

Hizo suyo el gran pensamiento de Cter- 
dtroy : «Demoled, demoled siempre, que la 
Reconstrucción será más fácil que la De­
molición . . .  Y  él, demolió, demolió siem­
pre. . .  A nadie perdonó. El Solitario no 
tenía más que una amiga, esta era la Ver­
dad. y solo respetó á ella, que lo guiaba 
en la vida, que lo lanzó á las más heroicas 
audacias.

Con ella al flanco, pasó por «1 viejo 
mundo de crímenes y de infamias, ful­
gurante y soberbio, como un rojo dios de 
ira y de venganzas, exterminador de impe­
rios sacrilegos. El viejo mundo tembló, 
al sentirse aplastado por su formidable 
planta de vencedor, y los frágiles pila­
res de la sociedad; se desmoronaron bajo 
el glorioso peso de sus talones de héroe.

En XJerminal, lanzó el candente anate­
ma de odio, contra el capitalismo desan­
grador, egoista y feroz, que vive de los 
dolores del pueblo, bebiendo el sudor de 
sangre que el martirio del trabajo maldito 
arranca á los sin pan. Quizás fué en e§ta 
obra potente, la má3 potente de los Róu- 
gón Macquart, que el Maestro simbolizó 
el triunfo de los miserables, de los hara­
pientos, en aquel lúgubre oriflama que 
empuñaban las mujeres de Montson. Ban­
dera siniestra y simbólica, donde brillaba, 
pequeño però horroroso, un girón san­
griento de cuerpo humano, la virilidad de 
un violador de vírgenes plebeyas, que ha­
bían doblegado el blanco torso, bajo la 
lividez terrífica del hombre.. .

En L'Assomoir, la obra más moral de 
Zola—como él mismo lo dice— arranca 
miembros él, el Maestro, para sacar á la 
luz todas las lacras, todas las pústulas vi­
rulentas, ocultas en los bajos fondos so­
ciales, y muestra todo el envilecimiento, 
todo el horroroso pantano de abominacio­
nes en que está hundida el alma del Pue­
blo, empujada á ese estado por la desigual­
dad social. Esta obra es un fulminante 
apostrofe lanzado, no al rostro del pueblo, 
como muchos han pretendido—pues el 
Maestro, bien sabía que el pobrte Pueblo 
no es el culpable de sus dolores—sino á la 
faz cínica de una burguesía degradada 
hasta los tuétanos, de una estirpe de ru­
fianes de levita, por cuyas venas corre la 
sangre cruzada de todas las castas de deca­
dencia.

La Debacle es el canto de muerte de la 
guerra, que cruza, al son macábrico de sus 
huesos, toda la extensión de la patriote­
ra Francia, feou::d¡ da con la sangre de 
millones de víctimas inocentes, millones 
de brazos arrancados al trabajo glorioso y 
útil, creador de felicidad y de vida.. .

De cada tomo de los Rougón-Macquart, 
sale un soplo impetuoso de la soberana 
violencia de la Verdad. Ningún ídolo,

ningún fetiche, erigido por la Ignorancia 
humana, fué respetado por la sagrada fu­
ria de aquel iracundo iconoclasta. . .

Y  toda esa vasta obra de violencia, toda 
esa formidable arquitectura de guerra, 
planeada y creada pacientemente con un 
método rigurosamente científico, es el le­
gado que nos ha hecho á nosotros los 
anarquistas, el gran Emilio Zola.

Zola ha sido un anarquista como nos­
otros. Aunque él no lo hubiera declarado, 
nosotros no dejaríamos de estimarlo como 
á tal.

*• m
Hemos visto al libertario de acción, en 

su obra de destrucción social. Veamos aho­
ra al precursor, al anarquista que constru­
ye sobre bases inconmovibles, los cimien­
tos de la Sociedad Futura.

Después de haber destruido á sangre y 
fuego, toda la vetusta armazón de la so­
ciedad actual, Zola quiso edificar el nue­
vo mundo, la tierra de ensueño, en la 
que reposarán los hombres unidos, después 
de la gran batalla en que se acabará con 
los últimos restos de la Tiranía.

Y  comienza la gestación de ese mundo. 
El espíritu humano-simbolizado, en Lour­
des, Roma y París, por el abate Pedro— 
después de buscar anhelante su tranquili­
dad’, su reposo, su bienestar definitivos en 
la Fe; después del peregrinaje doloroso á 
el fin del cual espera que la Religión funde 
en la Tierra, después del largo martirio 
humano, el imperio de la Felicidad, renie­
ga de las ataduras esclavizadoras de lo 
Sobrenatural, desengañado de la Divina 
Esperanza, y lánzase á la lucha social, á! 
la batalla franca, abierta, de resultados po­
sitivos, con la Verdad—esa prisionera de 
la Fé—por arma y con la Justicia como 
Ideal supremo. . .

El buen abate Pedro Froment, el sacer­
dote puro, lleno de vida y de amor, sedien­
to de justicia, esfuérzase por tener fe, es­
perando que la Religión, podrá satisfacer 
la grande y justa hambre de dicha, que 
martiriza á los hombres. Pero es en vano. 
Primero, observa en Lourdes el Fanatis­
mo de las masas, estafadas miserablemen­
te por vividores de sotana; después, en 
Roma, ve la corrupción degradante del cle­
ro, las criminales intrigas de que se valen 
los ministros de la Fe para anonadar una 
humilde obra, obra humilde y sincera que 
solo pedía un poco mas de Justicia, un 
poco mas de felicidad, un poco mas de 
amor para los que carecen de todo esto. . .  
Y  luego en París, cuando solo le queda, 
como esperanza vaga la Caridad, vé de re­
pente toda la mentira desvergonzada y 
odiosa que esta palabra representa. En­
tonces, quitándose la sotana, se lanza S 
la lucha abierta y franca contra todo lo 
malo- El buen Pedro, ve que es necesario 
que á la fuerza brutal y cínica, hay que 
combatirla con la fuerza inmortal de la
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Bazón, con la luz deslumbradora de la 
Ciencia. Las religiones han de caer pul­
verizadas; bajo la inclemente violencia de 
las ideas nuevas surgidas del maridaje li­
bertador de aquellas dos formidables po­
tencias. El mundo, después de haber sido 
destruido hasta sus cimientos, ha de ser 
reconstruido sobre las inalterables bases 
de la Justicia, de la Igualdad, del 
A m or... Justicia, para que nadie sea in­
sultado por la prepotencia brutal del Es­
tado, para que haya pan para todos... 
Igualdad, para que no haya mas clases so­
ciales, generadoras de odios y de críme­
nes, para que desaparezca el dinero, cau­
sante de todos los m ales... Amor, pára 
que la Humanidad forme una sola raza, 
una sola patria, una sola clase,, unida con 
los vínculos estrechos de la Solidaridad; 
para que forme una sola familia, risueña 
y  feliz ante un único hogar, clareado por 

' la sonrisa triunfal de un sol de Liber­
tad. ..

Este es el «sueño altanero y puro de la 
Anarquía», como dice el Maestro. Des­
truir, destruir para reedificar...; Este de­
crépito mundo, agonizante en medio de 

-sus. crímenes,, con todo el secular horror 
"de la inicua desigualdad, con todo su ejér­
c ito  de privilegiados, que como hordas de 
"salteadores ’se han echado sobre el pueblo 
para robarlo y envilecerlo, debe de con­
cluir, de un modo ó de otro, debe de caer 
despedazado por el impulso victorioso y 
bello de lo nuevo...

Y  vienen Los Evangelios. Y  aparecen, 
.como arcángeles de paz, envueltos en un 
.nimbo de gloria, los héroes legendarios, 
que resurgieron, jóvenes y bellos; del polvo 
de la antigüedad bíblica, para construir 

.blancos;? imperio^ de amor. Y  surge, en 
una azulada esfumaeión de ensueño, la fe­
liz  Beauelair, chispeante como un astro, 
lanzando al vasto imperio del éter, las; to­
rres humeantes de las catedrales del Tra­
bajo, mientras reposa, como buena diosa 
.de paz y  de justicia,-en medio de la re- 
. gia pompa de sus jardines llenos de flores, 
acariciada por .m-largo y vivificante beso 

.del SolS..;:'
El sueño del severo Moro, la audaz pro­

fecía del austero Campanella, la nebulosa 
é ideal teoría del aristocrático Platón, son 
sueños locos* e imposibles. Solo será real 
la mágica evocación de la Sociedad fu ­
tura, pintada por el Maestro. Ella es la 
ciudad idea1 profetizada por los apóstoles 
cíe la Anarquía, la Comunidad libertaria, 
arniónicvi y fc-í-:\ cic--nroliando sus fuer­
zas que se traducen en una floración ma­
ravillosa de obras de arte, de industria, 
para el bienestar social, para la sana ale­
gría de todos los hombres,' unidos en un 
eterno abrazo de fraternidad.^^

En la obra de demolición, 2ola fué anar­

quista^ <En la obra de construcción, tam­
bién lo fué. Toda su obra de pensador y 
de sociólogo, fué, pues, para el Pueblo-

4c 4c

Ved, ahora, para quien fué su obra de 
arte.

Habla el Maestro, por boca de uno de 
.sus’ personajes:

«El pueblo necesitaba de belleza para 
ser sano y  fraternal. Un pueblo satisfecho 
no podía ser sino un pueblo armonioso é 
inteligente. Todo en él y  en torno de él 
debía recordarle la belleza. . .

Y  la creencia en el arte aristocrático 
era una imbecilidad. El arte mas vasto, 
inás conmovedor, más humano, ¿no es 
taba acaso cifrado en la mayor vida po­
sibles? Cuando la obra estuviera hecha, 
tomaría una emoción, una grandeza in­
comparables, la inmensidad misma de 
ios seres y  de las cosas?- Por otra parte, 
la obra procedía de todos, salía de las 
entrañas mismas de la humanidad, porque 
la obra inmortal, desafiaba los siglos, 
nacía de la multitud, resumía una épo­
ca y  una civilización. Y  siempre flore­
cía el arte por el pueblo, para embe­
llecerlo, para darle el perfume y  el es­
plendor tan necesarios á su existencia, 
como-el pan de cada día.»

¡Qué estreeimiento formidable el de su 
_ caída l Pareció, que- aquel mundo si­
niestro'-preñado de crímenes, que él ha­
bía maldecido en toda su obra, exhala­
ra su primer- grito de agonía I-

Paso por el mundo un soplo de deses­
peración, ai saber que había acabado de 

.ydbrar-'áquel cerebro potente, que había 
dejado Je latir aquel corazón de após­
tol.

¡Oh qué-hachazo más formidable.. y 
.más;-trágico-el de la Fatalidad, al echar 
-abajo el roble mas vigoroso y mas alto 
de la selva del Pensamiento!

Ah no !H o s  cuesta mucho aún creer que 
el Maestro ha muerto!

¡Porqué era joven aún; vivía en la 
plenitud de su vigor intelectual, como un 
luminar* que hallándose en el apogeo de 

¿Su refulgencia lanzara sus claridades mas 
sorprendentes y mas eneegueeedoras y re­
galara, pródigo de luz, al atónito mun­
do, una resplandeciente y fabulosa llu­
via. de. alboradas!

Era como una encina sana y corpu­
lenta, pletórieá de fuerte savia, que cobi­
jaba, amorosa, bajo su frondosa copa 
los ' estremecimientos todos del alma del 
Universo. Era como, un gigantesco atle­
ta que, en el ardor del combate, sereno 
y sonriente, se erguía, en medio del fra­
gor de la batalla, rodeado con la explen- 
¿crosa aureola Je un dios de vida y de 
fuerza. Era un bello y  magestuoso triun­
fador, que dominaba, "soberano señor del
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entendimiento, desde la inaccesible al­
tura de su grandeza olímpica. . ,

* *
$¡Qué cúmulo de cosas inexplicables; 

■qué misterioso agolpamiento de circuns­
tancias trágicas, desesperadoras, sacri­
legas. empujaron 6 la fatalidad, para que 
sofocara con el espeso manto de tinieblas 
de la muerte, aquella vida exhuberante?

I Es posible, hermanos míos, que no nos 
pedamos rebelar contra la ignominiosa 
muerte, esa ciega bárbara y ceñuda, lan­
zada á escape por ese mundo invisi­
ble, siniestramente oscuro, que se cierne 
amenazador sobre la vida? Es posible que 
no nos podamos rebelar contra esa fiera 
bruja que nos acosa, feroz y callada, por 
todas partes; que detiene, con el fulmi­
nante ravo de su inmaterial potencia 
nuestra marcha alegre en los caminos 
llenos «Í£."Sol de los días de primavera, 
que corta las carcajadas de alegría viril 
en los pechos adolescentes, que dobla, en 
medio de la lucha, el erguido cuello de 
los hombres que oponen con altivez su 
frente genial á la ignorancia y al error?

Jamás hemos protestado contra la muer­
te! Que verga enhorabuena, como diosa 
«necesaria, buena obrera de la eterna vi­
da», cuando el cuerpo achacoso del an­
ciano, cuando el temblor enfermizo de 
las carnes valetudinarias, reclaman, co­
mo con un sollozo, su obra benéfica, á 
fin de que lleve á la cabeza que cumplió 
su misión, á la lívida cabeza estrujada 
dentro del puño inclemente del dolor, 
á  descansar de una vez en la almohada 
de sombras de la Nada. . . Buena es la 
muerte cuando el hombre cumplió su obra 
de padre, de autor, de sér social. . .  
cuando espera su fin sonriente, sentado 
frente al Sol, rodeado por los suyos di­
choso de haber cumplido' su misión en la 
tierra, dejando su herencia de vida en los 
hijos, su herencia de pensamiento en la 
obra que aportará un poco de bienestar 
un poco de luz, un poco de libertad pa­
ra los que se quedan. . .

Entonces, no protestamos contra la 
muerte. Que venga y nos bese en la fren­
te, como buena y consoladora amiga con 
la que se va á viajar por desconocidos 
senderos; como cariñosa madre alivia­
dora de penas.

Pero cuando traidora, agazapada en 
las tinieblas- de lo imprevisto, se lanza, 
rápida y artera, y acuchilla por las es­
paldas... ah! entonces sí, gritamos in­
dignados, furiosos, impotentes: Maldita 
seas, muerte!__

j Ah sí. maldita seas, muerte, cuando 
-como loba hambrienta y sanguinaria, te 
escondes en las encrucijadas llenas de 
flores de la juventud, para esperar em­
boscada, el paso de los viajeros que 
pasan oantando! Maldita mil veces seas,

cuando te precipitas, falaz y silenciosa, 
clavas fus dientes de fiera en las frentes 
formidables como la del Maestro, sobre 
la cual, batían las alas blancas é inmensas 
del Genio. . .

* *
Nosotros siempre habíamos pensado en 

la muerte del viril Maestro. Pero ¡cuán 
diferente era la muerte que nosotros 
concebíamos de la que, la realidad feroz 
nos hizo ver!

El hubiera debido morir en el sillón 
patriarcal del evangélico Lúeas, ante la 
blanca ciudad de su ensueño, en medio 
de la solemne paz de un ocaso de*glo- 
ria. . . .

Ah! Pero porqué esa bruja feroz, la 
abominable muerte, no fué á escarbarle 
las entrañas á alguno' de esos viejos mo­
narcas, podridos símbolos de la aborreci­
da Autoridad, que está oprimiendo á los 
pueblos con el peso nefando de su despo­
tismo ?

Será porqué esos anacronismos de carne 
y hueso, esas inmundas carroñas embal­
samadas por la ignorancia que los eleva 
á la idolatría, hoy caen bajo el puñal de 
los justicieros ? . . .

Pero, de cualquier modo, porqué, odio­
sa y maldecida muerte, porqué has ido á 
morder el talón dé este soberano Aquilea 
del pensamiento? —

* ’ *
Resignémonos. El Maestro ha muerto!... 

$jk «I»

El Maestro ha muerto ! . . .  Pero hay 
álguien que-se r íe ... L na bandada de bu­
hos agoreros, grazna regocijada entre 
los polvorientos escombros de las iglésiás 
desquiciadas...

¡ Ah ! Pero yo la veo, en una evoca­
ción colérica, á esta banda lúgubre, per­
derse espantada en el incendiado ' hori­
zonte del gran Día,—el día que divisó en 
su profètica visión el Maestro,—mientras 
un ángel grande y blanco, con las inmensas 
alas desplegadas, • surgirá, nimbado de 
gloria, en el medio del mundo, haciendo 
relumbrar, á la encegueeedora luz del me­
diodía, la sacrosanta hostia de la Verdad.

E d m u n d o  B i a n c h i ."

Discurso
PRONUNCIADO POR PERFECTO B. LÓPEZ

Compañeras y compañeros—TJna ley na­
tural é ineludible , arranea de la vida, en 
momentos que la humanidad entera espe­
raba aún mucho de su sano y vigoroso ta­
lento, á su más ardiente defensor: Emilio 
Zola.
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El cantor inimitable de la naturaleza, 
el brochador soberbio de la vida, el que, 
en medio al vocerío infernal do la turba 
fanatizada por un patrioterismo humillan­
te y vergonzoso, supo erguirse severo, con 
pujanza de atleta, con fibra de hierro, an­
te la Franeia entera, ha muerto; habiendo 
cumplido antes con su misión do hombre, 
tindiendo el poderoso tributo de su inteli­
gencia, en bien de los que sufren, de los 
que eternamente lloran, encorvando las es­
paldas á todas las humillaciones y mise­
rias de una sociedad caduca, tamboleante, 
edificada sobre el lodo de todas las ruin­
dades y bajezas, de todos los vicios y desi­
gualdades que el trascurso de los siglos ha 
ido» acumulando lentamente.

Zola, el cruzado de la vida y de la li­
bertad, el apóstol de las ideas buenas y 
generosas, no solo fué un insuperable es­
tilista, sino también un revolucionario en 
el mas ámplio concepto de ésta palabra. 
Desde la publicación de «Los Misterios de 
•Marsella» y «Cuentos á Ninón», entre el 
sedimento de la escuela sentimental de su 
época, dejó entrever una nueva escuela, 
vigorizando la tendencia seguida por Bal­
zac, Daudet, los Goncourt, Mad-Staél, 
Stendhal, Flaubert, Maupassant, iniciado­
res de la escuela experimental, dando ma­
yor colorido á lá escuela naturalista que 
levantó en la conciencia de los rutinarios 
de toda una época de más de cuarenta 
años, una viva voz de protesta, contra el 
genio victorioso que triunfaba, valiente, 
mostrando de la humanidad sus errores, 
sus vicios, virtudes y decadencia.

Con la piqueta del destructor y la pa­
leta del artista soberano que daba colorido 
á las escenas y á los actos más sencillos de 
la vida, nos pintó en los Rougon Mac- 
quart,— el monumento poderoso de su ta­
lento,—la sociedad francesa, que es la so­
ciedad actual, escencialmente corrompida, 
descarriada de la senda de todos los prin­
cipios nobles, altruistas y sanos.

Obrero intelectual, deja como testimonio 
de su vida de lucha, ese monumento eterno 
de sus obras, que perdurarán en el porve­
nir, como á través de las épocas, han per­
durado inconmovibles, esos monumentos 
gigantescos que, mudos, desafiadores, se 
levantan en las caldeadas llanuras del 
Egipto con la severidad de la piedra, recor­
dando. una civilización muerta, que pierde 
sus orígenes en la * inmensidad obscura de 
los tiempos que fueron.

Vivirán las obras del artista, del autor 
de «La Obra»—supremo arabesco de una 
imaginación delicada •— porque ellas son 
humanas y representan la historia de la 
humanidad, en ,una de las etapas hácia la 
conquista de la felicidad y alegrías futu­
ras y porqué ellas son„las más alta expre­
sión del arte y de la verdad, la constela­
ción brillante que marcará rumbos cier­
tos á las generaciones desorientadas entre

el fárrago de libros de todas las épocas 
pretéritas.

Cual Némesis vengador, desde las olím­
picas cumbres de su poderio intelectual 
arrojó con fuerza— á la manera de rayos de 
fuego que ciegan y deslumbran—todo ese 
poema de luz de sus obras, disipando la 
recia y tupida oscuridad que oculraba.i las 
miserias del proletariado, su éxodo de la 
vida, sus sufrimientos, y que tanto debía 
asustar á la buena burguesía que en me­
dio de sus felices digestiones, vieron des­
cubiertos sus horrores, ese mundo de baje­
zas donde reinan como buitres soberano» 
en el festín de miserias de la vida.

Si descubrió las repugnantes lacras que 
la sociedad cubre con un mosaico abiga­
rrado de lujos y explendoras, si fustigó 
con dureza á la sociedad actual, poniendo 
ante nuestros ojos las escenas más bajas 
de la degeneración humana, no lo hizo co­
mo una ostentación de audacia para cose­
char el aplauso de los que, en la vida, son 
parásitos molestos, sino con fines altamen­
te humanitarios, con el objeto de robuste­
cer el organismo social depurándolo de 
todos sus vicios y aberraciones.

Porqué en su cerebro—luminar sobera­
no—existía un mundo de ideas buenas que 
se agitaban en un herbor continuo, de paz, 
de concordia, de amor, de libertad y de 
fraternidad universales, es que en sus pin­
turas retrata fielmente las cosas y en su 
libro campea la verdad más pura, chis­
peante, provocadora.

Y  es la verdad su línea de combate y es 
la realidad la que le hace agitar con ener­
gía, el rojo pabellón de las vindicaciones 
obreras, de esa inmensa cohorte que en su 
vida de estudio ha pasado ante sus ojos de 
observador, con el estigma degenerador 
del trabajo impresa en sus frentes arruga­
das por las fatigas y los dolores.

En las leyes, en el capital y la justicia 
mandataria, encuentra el gérmen corrup­
tor de la sociedad y vá contra ellos, segu­
ro de la victoria, con un gesto de despre­
cio en los labios hácia aquellos sus con­
trincantes perversos, buscando el estado li­
bre para el hombre libre.

Como obrero del pensamiento compren­
dió que mientras exista una sociedad don­
de impere la desigualdad económica, no 
puede existir felicidad, y luchó con volun­
tad de hierro, para que, los más oprimidos, 
se levantaran sobre los escombros del 
mundo, soberbios, como iguales, como 
hombres.

Bajo la suprema aspiración de este bien 
es que escribió su inmortal obra, «Germi­
nal», mostrando en sus páginas de sangre 
y dolor, las miserias, las penurias y la ex­
plotación humillante y sublevadora á que 
está condenada una clase numerosa de la 
Francia contemporánea; la clase minera 
que, en las entrañas de la tierra, envuelta 
en la fria y húmeda obscuridad de la muer-
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te. arrastra la vida como un pesado gri­
llete de maldiciones 6 infamias. Clase esta 
que ve el sol, la claridad del dia, que respi­
ra el aire purifieador de la sangre, cuan­
do el trabajo embruteeedor é innoble á 
quien ha dado las fuerzas de su vida, lo 
arroja como un pingajo de carne inútil en 
un rincón obscuro y miserable.

Y esta sinceridad de Zola, descubriendo 
la vida como la vió, insitando á la reveldia 
a las masas, dejó definida claramente su 
individualidad que no pudieron quebran­
tar las difamaciones solapadas de sus de­
tractores, que vieron en Zola al espíritu . 
nuevo, noblemente fecundo, sano y vigo- 
rozo, que hecharía por tierra la carcoma 
inservible del talento meticuloso y alambi­
cado.

Obrero del talento no fué admitido en la 
aristarquia de la Academia Francesa, 
aún cuando con su lucha, habia escalado 
el más escarpado picacho de la gloria que 
la humanidad reserva solamente al genio 
luminoso y soberano.

Su delito fué ver en la clase obrera del 
mundo á seres que necesitaban vivir la vi­
da en todas sus más grandes manifestacio­
nes y en que, la plétora de su inteligencia, 
le hizo combatir la presente sociedad en 
sus basamentos principales, conservando 
siempre el vigor del talento, sin sufrir la 
rápida degeneración del genio que busca 
fuera de la vida argumento y perspectivas 
nuevas para sus obras.

A mí sé me figura que, como suprema 
apoteosis a una vida de lucha, la inmensa 
falange de doloridos, lastimados y ham­
brientos de la vida, en el futuro, pasara 
ante las obras de Zola alegre, envuelta en 
los pliegues de las banderas rojas, ento­
nando el cántico sublime de la libertad, 
la igualdad y fraternidad, rindiendo así 
justo tributo al cruzádo de la verdad, al 
talento puesto al servicio del bien y 
de la justicia.

Es el mejor tributo que puede recibir el 
talento creador que ha dado á la vida y íi 
la sociedad de su tiempo, todo lo que era 
dable; enseñanzas maestras y rumbos ale­
gres, elevados y sanos.

Concluyo, compañeros y amigos míos: 
que este acto que hoy se celebra, deje en 
el ánimo de todos un recuerdo imperece­
dero del grande autor humano y sea . la pa­
lanca omnipotente que mueva los corazo­
nes al bien y á la lucha por el futuro ideal 
de redención y libertad humana.

He dicho. ^

A Emilio Zola

I
Alina tola verdad, tú descargaste 

golpes de luz contra la noche densa 
del romántico ideal, que sepultaste 
en el orgullo da tu aurora inmensa;

cerebro todo sol, tú desde pl foro 
llenaste con tu voz el teatro misino, 
y fu protesta resonú entre el coro 
como una campanada del abismo; 
corazón todo ardor, nunca el paciente 
carácter fuiste que su senda labra, 
siempre hiciste estallar súbitamente 
la máquina infernal de tu palabra; 
alma, cerebro, corazón, tú cuando 
Victor Hugo perdióse entre lo obscuro,' 
llegaste como un águila volando 
sobre los huracanes del futuro...

Apóstol de verdad, tú no has querido 
callar, aunque los bravos aquilones 
amenazaran arrancar tu nido, 
y tras de los siniestros epiBodlcs 
de la traición de Dreyfus has surgido 
como un fénix de amor sobre los odios...
Ya la voz de tu musa visionaria 
que entre las sombras trágicas descuella, 
la Inocencia es una isla solitaria 
y tu alma una ola alrededor de ella!
Impulsa tu bajel: el mar es ancho_
Clava como una lanza tu querella 
en las aspas del mar aunque rebote...
¡Esos que te atacaron como ft Sancho 
te quisieran befar como á Quijote!

II

;.No sientes los calores fecundantes 
de «La Tierra» en que el surco forma -lecho 
para que caigan los derechos de antes 
y  comience á crecer otro derecho?. ..
Oye la voz intrépida del tajo 
conquistadora del futuro aliento, 
de esas generaciones de «Trabajo» 
grandes, á pleno sol y á todo viento!

Y  no trasciendes el horror que apesta 
por las fétidas bocas de las minas,
en donde en vano la viril protesta 
se alza como la  cruz »obre las ruinas?...
Es «Germinal». Tinieblas Qpretadas 
e n que el glorioso porvenir se encierra, 
de esas generaciones encorvadas 
que nacen y que mueren bajo tierra!
;.No oyes tronar la carcajada impía 
de la  turba, cercada de placeres?
Es «Naná». Los placeré.; de la orgía 
ocultando entre vicios y mujeres 
la más abominable tiran ía...

Ve morir á la pobre cortesana 
como despojo de gastada gloria: 
mientras sueña eu Berliu la turba insana 
que se afana en lograr una victoria 
7/ no en lograr una virtud se afana!
Y  «La Debácle» fué. Y en la porfía 
el águila imperial rodó al abismo; 
resuena aun el grito de agonía 
que dió el asolador militarismo!

¿No miras desfilar la burguesía, 
el pueblo embrutecido y resignado, 
de las bajas pasiones -el enjambre, 
las sierpes tentadoras del pecado 
y las jaurías ladradoras de h am bre?...

Solo se alza una fe. La fe que vuela 
desde «Lourdes» á «Roma» y desde «Roma» 
torna á «Paris» con insaciable empeño: . 
esa es la fe que redención anhela, 
es la protesta que venganza toma, 
es la bandera del futuro ensueño!
Tu has penetrado, á golpes de conquista, 
á  sangre y fuego en 1a conciencia humana, 
donde hierven las luchas dél mañana, 
germinando la aurora socialista 
entre la corrupción republicana.
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Y por oso ante el verbo prepotente 
con que azotas la envidia y la ignorancia, 
los pueblos de este nuevo continente, 
que para siempre ensalzarán tu nombre, 
absortos al fulgor de tu arrogancia,
te saludan á tí, Francia hecha hombre, 
hombre que salvas el honor de Francia

Y es vano que pasees la mirada 
buscando A tu redor alguna cumbre; 
sombra abalo verás, arriba nada —
Hierve a tus pies rugiente muchedumbre! 
Clava el rayo de sol de tu locura
en las profundidades del abismo, 
y ya ño sueñes en mayor altura, 
porque la fínica cumbre eres tú mismo!____

José S . Chocano.

E m i l i o  Z o l a
IMPRESI STES

Fue un compañero. Su acción eminente­
mente explosiva, retumbo en el pudridero so­
cial, con sonoridades extruendosas de alma­
cén de pólvora que estalla. . .

Fue un Mont-Pelée eñ el orden institucional 
burgués.

Burlóse — con la suprema espiritualidad- 
parisiense — de la tilingüería — ambiente, 
confesándose revolucionario contempativo.— 
¡Oh Greco del sarcasm o!... — Si hay obras 
que—en el sentir de Ghiraldo — equivalen 
á nn regicidio. Zola fue el compendiador úni­
co de la venganza plebeya. Su anarquismo 
destructor y militante es axiomático.

Su iconoclasticismo dinamitero echó á los 
cielos á los fetiques del cafrerismo imperan­
te. Y se explica: Zola fué ateo, chapado á 
la usanza mielieletiana: jamás precipitó al 
arroyo sus convicciones por importunas—  

Las divinidades del supersticionismo bur­
gués — invertidamente ecléctico — en su 
rabiosa impotencia provocáronle un amoti­
namiento de furores irreflexivos. Y  quien 
con legítima insolencia trató de «tú» al abu- 
sionismo elevado á César, se encasquetó el 
sombrero y paseó la serenidad augusta de su 
virilidad por entre la muchedumbre pa­
siones agresivas..,

¡Fué un arrojo de Blondín, atravesando — 
en la maroma de una conciencia sólida—el 
Niágara de la lucha viril y honesta...!

Nadie como Zola pudo repetirse la pregun­
ta del personaje fabuloso: «¿que es el mie­
do?»__ Que no lo conocía nos lo ensena
Dreyfus.. .

Tan gigante era el peregrino de la religion 
del futuro que ni aun encaramados en zan­
cos inverosímiles pudieron sus adversarios 
mirarle "cara á cara!

¡Siempre la cobardía se prosternó ante el 
. hombre. . . !

¡El polvo ha sido hecho para honrado por 
los p ies!.. .

*• *
La obra de Zola huye al minúsculo exá-men 

de un número de programa.
Filósofo del arte, participando del positi­

vismo estético de Guyau, Proudon, Taine, 
Spencer, Kropotkin, Nordau. Grave, Unamu­
no, Pi y Margall, etc., no hizo frases líri-

cas: creó ideas; preocupóse más de la ver­
dad que del vocablo.

®1 campo de las emociones artísticas fué 
una palestra donde libró luchas épicas con­
tra los ideales é instituciones dominantes, 
pues no poseen en su abono mayor razón de 
existir que la de su antigüedad. El arte cons­
pirando a un fin social tuvo en él á su más 
formidable conjurado.. .

Llevando al vasto escenario de sus nove­
las á las multitudes tumultuarias, convul­
sionadas por estremecimientos de lo porves 
Rir. propendió al amplio desenvolvimiento 
de este período transitorio — puente de tiem­
po qne vincnla dos perdurabilidades:- ayer 
de penumbras, mañana de luces.

El arte para realizar su ministerio ha de 
ser revolucionario: barrenador del imperio 
de lo viejo. Y esto supremo conce peto cien« 
tífico del arte, tenía en Zola un mantenedor 
pujante.

Y precisamente por que era revolucionario, 
desaprisionado da raquíticas intenciones y 
contemporizaciones bastardas, y porque sin­
tió y exteriorizó las ansias eisr¿int?s de vi­
da nueva qne zangolotean el corazón de! 
pueblo, trazó huella profunda en el pensar 
contemporánea El «porqué» resplandece co­
mo nieve luminosa: solo en la grande alma 
colectiva -— como en una fuente juventa — 
es posible beber estéticas robusteces — pe­
se al «narcisismo literario» de los propulso­
res del arte por el arte__

La labor zoliana, lujuriosa de clarores, 
pregada de despertares, es obra nuestra.. .

¡Lástima do muerte que sepultó con su 
cuerpo una desmoronacion en vísperas! 
Fuerza es que nosotros la exhumemos . . !

De Zola l~s anarquistas somos sus herede­
ro* únicos.

Y sino: hay andan sus hijos intelectuales 
ostentando la sangre bravia de su estirpe 
libertaria___

José E. Peyrot.

Em ilio Zola

Zola ha muerto. Pero bien podemos aña­
dir: d)3 Zola puede desaparecer el cuerpo, 
la llama luminosa de su cerebro esparcida 
en la monumental columna de sus setenta 
obras que representan las fealdades de un 
mundo viejo y las bellezas de un mundo 
nuevo; los vicios atávicos de una raza en­
tera y degenerada y las virtudes de una 
humanidad sana y por co^secuencia feliz; 
los crímenes de una socie^pd tira nieida y 
las armoniosas templanzas de un pueblo li­
bre, eso no desaparecerá; es inmortal. Es 
más; si fuera posible que unos nuevos cru­
zados destruyeran la obra literaria de Zo­
la como los antiguos lo hicieron con los 
manuscritos de Aristóteles, quedaría lo 
más grande, lo más b-rmoso, lo más su­
blime que hay en su personalidad: su al­
truismo.

No tengo la pretensión de hacer su bio-
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.erftíiít: tot pluma demasiado pequeña 
para delinear una figura tan grande. N o 
me mueve tam poco el deseo de hablar de 
su obra literaria tan d iscu tid a ; ante su 
tumba, m i homenaje, m ás que al gran ar­
tista, se dirige al hom bre generoso que p u - '  
so popularidad, intereses y  bienestar en 
defensa de la verdad y  d e  la  justicia .

La estupidez de un pueblo tenido por el 
cerebro de E u rop a ; la brutalidad de una 
masa considerada com o la más ilustrada 
de todas lab razas, nos h icieron  conocer al 
Zólá hombre, al Z ola  justiciero , al Zola 
altruista. En sus obras pudim os algunas 
veces Sentirnos m olestos -por las descrip­
ciones detalladas d e  las fealdades que des­
graciadamente existen en la humanidad, 
pudimos apartar co n  disgusto los o jo s  de 
un libro que levantaba el velo que encubre 
una pudibundez hipócrita , pudimos, desear 
que no fie nos dijera-Ja verdad.- puesto que 

"¿fia descubría -encarnaciones f  atales de la 
depravacimfery -e l- vicio . S in  embargo.—el 
ejemplo que en «1 a ffa ire »  D rey£us.dió Z o - 
"a de desinterés, entereza y  energía nos 
probó que podía el literato decir la verdad 
escuíta. presentar e l mundo tal cu a l es. y  
ño como desearíamos fuera, esteriotipar 
las figiira^xum ana^ con  Sus desequilibrios, 
sus abscesos morbosos, y  sus interiorida­
des h is té r ic a  puesto que é l com o hombre 
y  como literato, deSpuéS de no haber Reco­
gido la herencia psicológ ica  que- nos legan 

. dás generaciones pafiadás, s^upo poner su 
pecho ante la feroz bestia humana para.de-; 
fenderla  inocencia vilipendiada arrostran­
do impasible; las injurias, las calumnias, 

.litó-canalladas de u n a  turba fan ática  que 
en su odio inconcebible llegó á escupir su 
rostro, á ' querer enlodar su  nombre' > in  
mancha, fi. pedir su cabeza,:y-supoi.; a-demáS; 
crear y  dar form a- á una nueva m oral, á 
un nuevo ambiénte,'intelectual, vislumbran-! 
do en lontananza una orientación  social 
que conducirá á las humanidades á su di­
cha, á s-u libertad.

*¡ar ¡jg

En Z o la .com o  en Tolstoi* com o |§n í)a r - 
win y  tantos otros ingenios <ie fam a unir- 
versal. es digno de observación n i  fen ó­
meno curioso que ̂ conviene hacer resaltar 
para darnos la pauta de lo que es y  para 
jó q u e ^ írv e 'la  ilustración* oficial que se 
recibe en las Universidades co ñ  sus -pro­
gramas y sus reglamentos, sus matriculas 
y sus exámenes. *

Los talentosa lo que podemos llamar los- 
verdaderos tarantos no pueden sujetarse á 
la enseñanza reglam entada; necesitan paira 
desenvolverse tener .la libertad de escoger 
este ó  aquel tema, esta ó  aquella orienta­
ción, esta ó aquella facu ltad / A si vemos 
á un Tolstoi tener que abandonar la U ni­
versidad por no poder sujetarse á loé m ol­
des estrechos de la enseñanza oficial; á un 
Darwin no podar estudiar bajo la férula 
de los profesores universitarios la Geolo­

gía . la Zoolog ía  ni la Botánica, y. sin em ­
barga. resultar después el más grande de 
los maestros en las mistoaé facultades en 
que no pudo acostumbrarse á estudiar re­
glam entariam ente; á) un Zola. salir.airoso 
en los exámenes con  notas brillantes en t o ­
das las ¿signaturas excepto ¡óh . sarcasm o! 
en la de Literatura, que se le calificó de 
anulo».

¡pa  en vano d ijo  B ovio que el pensa­
m iento es anárquico.

L a  enseñanza oficia!, reglamentada, no 
sirve para los verdadero? talentos, para los 
hombres que llevan un mundo en sú cere­
bro. Las auras fecundizantes de la libre 
iniciativa, de la  elección individual, son  
las únicas que desarrollan los  cerebros y 
dan fuerza y  vigor á las concepciones. P or 
eso Zola* huyendo de la Universidad que 
era para e l la túnica de Xexos. y  absor­
biendo ampliamente los aires puros de lo  
que .ten la  ciudad significa «la montaña»., 
piído levantar la colosal obra* de los 
«Rougon-M acquaTt» y  con  ella ISnzax al" 
rostro de la burguesía, triu n faste  todo el 
fango de que Se compone con  las concupis­
cencias. la¡| ¡ borracheras, los estrem eci­
mientos im púdicos dé JaBietáría de la c i­
vilización : pudo* libre de trabas, y  sojuz*- 
gamientos. pintar losShiorrores de la m i­
seria. los antros del vicio, el.^iniestrq pá- 
nico de un ejército que huye ante la  fuer­
za del húmero, sacrificado á la aberración 
patriótica  de los que aguardan los lífeas^ 
ír*cs ó  las victorias desde sus eonfprtables 
palacios* Convirfiendo entonces su pluma 
en un bisturí y  eu  estudio en una ^sala de 
anatomia. registró Ias entrañas <|e la so­
ciedad, .estudió en sus-visceral los  proble­
ma^: m orbosos y  se . interesó en aplicar el 

^remedió. ■
/  Sujestionado cada dia más por las belle­

zas que contienen los idéales modernos, se 
puso á su servicio en contra de la  reacción 
clerical y  militarista que amenazaba arro­
llar 4a Francia en lo que tiene de grande, 
en lo que tiene de inmortal. Luchó brava­
mente* como sólo. Luchan los titanes* cara 
á cara y  frente á frente, despreciando su 
propio bienestar para alcanzar la gloria, 
de que al menos triunfase la equidad y  la 
justicia. Venció, aunque en la lucha deja­
ra jirones de su tranquilidad y  dé su salud..

-Supo odiar cuanto hay digno _ de x odio : 
supo,* sin embargó, amar inmensamente á 
la humanidad y  a i débil de fuerza?- físicas* 
y  morales dando su mano a l.ca íd o :, fue 
un ser completo. ' J

♦-

Jamás hombre alguno fué tan discutido* 
La critica hincóle] diente hasta en su per­
sonalidad intima. Para insultarle se in­
ventaron términos que el decoro- no ha 
permitido1 sé escribieran en  los .dicciona­
rios; se publicaron .carica tur asi difam a­
doras,/ sé escribieron artículos, desvergon­
zantes por los mismos qué hablaban en
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nombro d6i pudor^ por los QU6 tienen oomo 
sagrados y divinos «E! cantar de los can­
tares», por lo s . sodomitas que se deleitan 
leyendo la literatura viscosa aretinesca del 
úscntor to^ü-üo.

Se calificó su obra literaria de soez, de 
inmoral; sin embargo, los libros de Zola 
no son capaces de pervertir á nadie. L o 
que se logra con ellos es badar aborrecible 
el crimen y el_ vicio. Isfadie que baya leido 
«Teresa Raqum» querrá parecerse á ella.

i Quién com o Zola ba ensalzado el tra­
bajo, ba defendido la justicia, ba procla­
mado la verdad ' S i empezó atacando la 
sociedad en sus costumbres, en sus hábitos, 
haciendo obra destructora, concluyó edi­
ficando en la Creebérie un esbozo más ó 
menos perfecto de lo que puede hacerse en 
la sociedad del porvenir.

Aún boy sus implacables enemigos, los 
envidiosos de la abeja laboriosa que per­
siguió á los zánganos, graznan com o cuer­
vos alrededor de Su cadáver. -Ni muerto 
psrdonan ai que por su grandeza como 
nombre y  por su  talento com o literato hu­
bo de empequeñecerlos á todos.

• ~3i> .

LaS^maltitudes, esas multitudes que Z o­
la pintó incomparablemente cuando, rugen 
y  cuando deliran, esas multitudes que con 
el mismo, entusiasmo ciñen la corona en 
unásí:síen_es¡que entregan una vida -al ver­
dugo, despúésfde haber escupido a Z o la t  
de haberle apedreado, de haberle acosado 
como el jabalí acosa á la cieryatilla por el 
monte, boy, en el entierro del gran maestro 
han devuelto la fama á Trancia puesta 
en litigio desde el proceso Dreyfus -y han 
demostrado que esa Francia, cuna de tan­
tos genios y  germen, de muchas libertades/: 
continúa siendo digna de que se la ,proda«' 
me. el cerebro de* Europa y  de: qiie pueda 
confiarse en ella para la resolución, de. Io#v 
problemas-- del porvenir.

H a muerto job, pueblo!, el cantor de tus 
dolores, de tus miserias, de tus rebeldías; 
ba muerto el autor de «Germinal» ; , no llo­
res por ello. Estudia, trabaja con fe- y 
constancia y  lo verás renacer como el ave 
Fénix de suní cenizas para mostrarte como 
meta final de las humanidades» como reali­
zación suprema del porvenir esos tres em­
blemas sacrosantos, vilipendiados ó desco­
nocidos por los más en la -actualidad: 
Trabajo, Verdad, Justicia!

S oledad Gustavo: -

Nuestro adiós al Maestro 

Camaradas:
Se ba extinguido el mas severo S inquie­

to de los. genios,. Las basílicas de la -in-

famia secular voltean sus lenguas de 
bronce, alborozadas. El sañudo hachador 
de frondas parasitarias de la vasta selva 
socia l; el implacable demoledor de viejos 
dogm as; el apocalíptico desencadenados 
de un huracán de formidables anhelos, 
cuyas ráfagas incendiadas segarán mu­
chas -cabezas de magestades imbéciles; el 
admirable constructor de un portentoso 
palacio de quimérica, arquitectura; el 
profeta que adivinó en la línea del hori­
zonte una visión de suprema, harmonía; 
ese astro, en fin, de magnitud no igualada, 
se ba desplomado envuelto en la regia 
púrpura de su ocaso régio, dejándonos en 
nuestra larga peregrinación milenaria 
con las pupilas llenas de la visión del 
Futuro!

Camaradas:
Estos trazos qué' vosotros habéis oido 

éon elocuente silencio, 'son^e'sbozados por 
la mano inexperta del mas obscuro de los 
veteranos del indisciplinado ejército mo­
derno, y  llevan en lo más hondo de su 
inmaterial estructura un respetuoso adiós 
para el Maestro. ' ;

L eopoldo D uran.

A p :lo g ia  C)

Llamado por los amigos de Emilio Zola 
para hablar sobre esta tumba, llevaré al 
misínó tiempo el homenaje de su dolor y 
de respecto, hacia quien, durante cuarenta 
-añps¿ ftíé la compañera de su vida, que 
compartió c o n . él los días de celebridad, 
le aligeró de las fatigas y  le sostuvo con 
su infatigable afección en las horas mas 
agitadas y  crueles.

Señores: rindiendo á Zola, en nombre de 
sus amigos, los honores que le son debidos, 
ocultaré mi dolor y  él suyo. ; V o  es con 
quejas y  lamentaciones como se- glorifica 
á los hombres que dejan un gran recuerdo, 
sino con varoniles elogios y  por la sincera 
imagen de sus obras.

La obra literaria de Zola es inmensa.
Acabáis de oir cómo el presidente de la 

«Soeiété des gens des Lettres», con excelen­
te frase. os incitaba á la admiración. Ha­
béis oido corno el ministro de Instrucción 
Pública desenvolvía elocuen^piente el sen­
tido -intelectual y  moral. Permitid que ámi 
vez la exponga á la consideración delante 
de vosotros.

Señores: desde que veíamos cómo se le­
vantaba la o-bra, piedra sobre piedra, me­
díamos también, su grandeza sorprendidos.

( i) Discurso que el eminente literato trancé* Ana­
tole France, pronunciò ante el cadáver de Zola.



PftO-ZOLA t i

o® <ÍQiniifsosn. otros sé <ixtrañabaD, al
(}Ue se elogiaha y  atacaba.

A feo 11 V elogio:| sé man:if estaban con
Y.Oilencia. 0 e hacían.a 1 poderoso es-

trítor {iiablo por esperten eia propia) re-
Y)rO‘C-ii* sinceros .y al mismo tiempo m*
¡I jjsT OH; las invect ivas y las ájpóífegiáíS I a n-
<Isba:i mezcladas.

T Is obra iba engrandeciéndose todos
Josdíss. ' ' .

Ahora que se descubre por completo su 
forma colosal, puede reconocerse también 
<?1 -espíritu que la anima. Es un espirita 
bondadoso. Zola era bueno. Tenía el can­
dor y la. simplidad de las almas grandes. 
Era profundamente moral y-ha pintado el 
vicio con mano ruda y virtuosa. Su apa­
rente pesimismo, un humor sembrío expen­
dido en algunásC'de-sus- páginas, ocultan 
malamente su optimismo real, una fe  obs­
tinada en eCprogreso de la inteligencia y 
dé^justicia. En'sus novelas, que^son es­
tudios’' sociales, ha perseguido con -saña 
rigords^'aJra_ sociedad frívola, ociosa, á 
la aristocracia- bajar*combatió el mal del 
tiempo: el poder del dinero. Demócratar 
no adulo'nunca al pueblo, y se esforzó en 
mostrarle la^servidumbre de la ignorancia, 
los peligros,del alcohol, oue Je entrará Im­
bécil y sin.defensa á todas las opresiones, 
á todas ̂  -miserias,- á "todas las!, vergüen­
zas:: Combatió él mal social donde lo en­
contró. Estos f  ueron sus odios. En sus úl­
timos libros exteriorizó por completo su 
amor ferviente á la Humanidad. Se. esfor­
zó en adivinar y prever una sociedad me­
jor.

Quiso que en la tierra. fuesen llamados 
sin cesar á la felicidad el mayor número 
de hombres. Esperaba en el pensamiento 
y en la ciencia. Creía que la fuerza nueva 
la máquina, lograría la liberación progres­
siva de la Humanidad.

Realista sincero, erá sin embargo un ar­
diente idealista. Su obra solo , es compara­
ble por la grandeza á la  de Tolstoi. Son 
dos grandes!ciudades ideales levantadas 
por la Lira en lás dos .extremidades cféT 
pensamiento europeo. Las dos son genero­
sas y pacíficas; pero la de Tolstoi es la 
ciudad-de la resignación y la de Zola la 
ciudad dél trabajo.

Joven aun. Zola había conquistado la 
gloria. Tranquilo y  célebre, gozaba del 
fruto de su trabajo, cuando de golpe, él 
mismo, abandonó su reposo, el trabajo que 
amaba y los goces apacibles de la vida. 
Sobre un féretro sólo hay que pronunciar 
frases graves y  serenas y  dar muestra de 
calma y de armonía; pero Va- ŝ b̂éis. seño­
res. que no hay .calma y armonía más que 
en la justicia y reposo en la verdad. Yo 
no me refiero á la verdad filosófica, obje­
to de nuestras' eternas disputas, sino de 
esta verdad moral que nosotros podemos 
buscar porque es relativa, sensible, confor­
me á nuestra naturaleza y tan cerca de 
nosotros que hasta un niño puede tocarla

con la mano. Ho no traicionare la justicia 
que me ordena alabar lo que es digno de 
alabanza; no esconderé la verdad ^véntrO 
dé un silencio cobarde. ¡5 Y 'p or  qué callar­
nos? callan ellos sus c^Hímnla-
dores? 2 vó diré más qué lo que es necesa­
rio decir, pero diré todo lo que debe de­
cirse.
• Debiendo recordar la lucha emprendida 
por Zola etí pro de la justicia y  de la ver­
dad. no es posible guardar Silencio sobre 
ésos hombres qué buscanBcon encarniza- 
miéritú la ruina de un in-ocsnte y  qué. 
sintiéndose perdidos si éste Se salvaba. Ié 
atormentaban con la audacia desesperada 
del" miedo. g Cómo es posi-hlé desea rtarlos 
desdé él momento en que debo presentaros 
á Zola levantándose débil y  desarmado 
contra ellos? ¿Puedo callar .sus mentiras? 
Sería callar sú rectitud .heroica. / Puedo 
callar las calumnias y los ultrajes con que 
le han perseguido? Sería callarme su re­
compensa y  sus honores. ?. Puedo callar sus 
crímenes? Sería callar su virtud. /Puedo 
callar su vergüenza? Seria callar su gio- 
-•ria. 2vo. yo'hablaré. Con la calma y la fir­
meza" qUe da el espeeteulp de iá mjger^e. 
recordaré los-días oscuros, en que el egoís­
mo y  el miedo habían sido loa consejero? 
del Gobierno. La'iniquidad empezaba á ser 
conocida, pero estaba sostenida y defendida 
por tales fuerzas públicas y secretas, que
los más firmes dudaban. Los mejores, que 
nada temían contra ellos, creían llevar á 

§én partido ma-lés irreparab?es¿í¿|SÉ6 ato$- 
popular, excitada por monstruosas menti­
ras y  excitada por odiosas declamaciones.
estaba exasperada creyéndose víctima de la 
traición. Las tinieblas y el silencio, más 
siniestro reinaban por completo. En aquel 
momento Zola -escribió al presidente de la 
República su carta mesurada.y terrible 
que denunciaba las falsedades y los preva­
ricadores. Todos sabéis el furor que des­
pertó en los criminales, sus defensores in­
teresados, sus cómplices voluntarios, en los 

repartidos coligados de todas las reacciones 
y  en la muchedumbre engañada, dándose 
el caso de que almas cándidas é inocentes 
¡reunieron, con santa simplicidad, al odioso, 
cortejo de perseguidores.

Recordaréis aún los aullidos rabiosos y
los gritos de muerte con que fué persegui­
do -sn el Palacio de* Justicia, durante éste
largo proceso juzgado dentro la ignoran­
cia voluntaria de la causa, sobre relatos de 
testigos falsos y entre el ruido producido 
por el choque de las espadas. Veo aqui pre­
sentes algunos que -estuvieron en aq.uef 
período á su lado y  compartieron con él 
los peligros, ¡ que digan si jamás se amon­
tonaron tantos ultrajes sobre un justo! 
¡Qué digan también con que firmeza los 
soportó! ¡ Que digan si su bondad robusta, 
su piedad masculina y  su dolor se desmin- 
tiron ni una vez y si su constancia desfa­
lleció jamás! En estos dias infames más
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de un buen ciudadano desesperó de la sa­
lud de la patria y de la fortuna moral de 
Francia. !No eran los republicanos defen­
sores del régimen actual los únicos ate­
rrados; hasta uno de los socialistas más 
enemigos de este régimen, dijo con amar­
gura : «Si esta sociedad está corrompida 
hasta este punto, sus escombros inmundos 
no podrán servir de fundamento á una so­
ciedad nueva.» Justicia, honor, pensa­
miento, todo parecia perdido.

Sin embargo, todo estaba salvado. Zola 
no solamente habia revelado un error ju­
dicial, sino que habia hecho la denuncia 
de una conjuración de todas las fuerzas 
de violencia y de opresión unidas para 
matar en Francia la justicia social, la 
idea republicana y la libertad del pensa­
miento; su valiente palabra habia desper­
tado la Francia. Las consecuencias de su 
acto son incalculables y se desarrollan 
actualmente con una fuerza y una mages- 
tad poderosas; se extienden indefinida­
mente y han determinado un movimiento 
da equidad social que no parará, y del cual 
sale un nuevo orden de cosas fundado en 
una justicia mejor y en un conocimiento 
más profundo de los derechos de todos.

Señores: no hay más que un pais en el 
mundo en que puedan realizarse cosas tan

grandes (1). ¡Qué admirable es el genio 
de nuestra patria, qué hermosa esta alma 
francesa que en los siglos pasados enseñó 
el derecho á la Europa y al mundo! Fran­
cia es el pais de la razón orlada de pensa­
mientos bienhechores, la tierra de los ma­
gistrados equitativos y ds los filósofos hu­
manos, la patria de Turgot, de Montes- 
quieu, de Voltaire y de Malesherbes. Zola 
es un benemérito de la patria por no haber 
desesperado de alcanzar la justicia en 
Francia.

Nó lamentemos que haya sufrido y lu­
chado: envidiémosle. Levantado sobre el 
más prodigioso montón de ultrajes que la 
tontería, la ignorancia y la maldad hayan 
elevado jamás, su gloria alcanza una altu­
ra inaccesible: envidiémosle. Ha honrado 
| su patria y al mundo entero por medio 
de una obra inmensa y  de un gran acto: 
envidiémosle. Su destino y su corazón le 
proporcionaron la mayor fortuna: fué un 
momento la conciencia humana.

ANATOLE FRANCE.

(i ) En gracia á  la hermosa obra del espíritu fran­
cés que se ha esteriorizado en todo el mundo ha­
ciendo surgir de la humanidad el sentimiento de lo 
heroico y generoso, aunque mezclado de una vanidad 

atriotera algo peligrosa, podemos tolerar ese orgu. 
o de raza y de pueblo que se observa en casi todos 

los franceses por eminentes que sean.—N. de laR.


